
Discurso.
1.- Disertación pronunciada por Cecilio Acosta en el  Acto de Historia Sagrada el año de 1839.
(Manuscrito).

“La Sagrada Escritura es el oráculo de las verdades eternas. Este brillante monumento, tan antiguo
como venerable,  y  que,  visto  a  la  luz  de la  contemplación,  es  una  prenda de la  deuda que  la
Divinidad quiso contraer con los hombres, ha recorrido itero toda la extensión del globo, todas las
revoluciones y vicisitudes humanas. Ya se ve, bastaba que fuera de origen tan elevado para que
tuviese tan altas prerrogativas. Consúltese el Hebreo los setenta y la Vulgata con las innumerables
versiones que con espíritu recto se han hecho en todos tiempos de la Biblia,  y se verá que no
discrepan ni un ápice en la sustancia. La Iglesia de Roma, la Iglesia de París y las de todo el orbe
cristiano, entonan himnos idénticos, rezan idénticas oraciones; y puede decirse que el Eterno en su
santuario es todos los días alabado con el mismo lenguaje y las mismas frases que él puso en boca
de los  Santones inspirados.  Veamos,  pues,  en esto una mano divina;  veamos  un destello  de la
divinidad de la Escritura.

Por otra parte, las observaciones geológicas de todos tiempos, esos bancos de tertáceos y de
otros peces petrificados que existen sobre las altas cimas de las montañas, cuantas indagaciones y
experimentos se han hecho en nuestros días; han convenido exactamente con la historia de Moisés
sobre la formación del mundo; de modo que el diluvio no es ya un hecho peculiar de la Escritura, ni
un problema para los filósofos. Y si no, pregúntesele a un naturalista sobre el origen de esos fósiles,
y como, y cuando pudieron formarse, y venirse a tanta elevación, y a buen signo que no establezca
la necesidad de una inundación universal. Pero no es esto solo: la Escritura Sagrada contiene los
anales del mundo. Con 30 y tantos siglos de antigüedad, es el único fanal que puede arrojar bastante
luz sobre las primeras monarquías:  sobre los Asirios,  sobre los Persas, sobre los Macedonios y
Egipcios, cuya cronología monstruosa en otro tiempo ha tenido que someterse, para ser racional y
justa, a la cronología de la Biblia. San coniatou, (si es que ha existido). Herodoto los mármoles de
Paros, los Cronistas de la China, todos estos documentos datan de 600 a 1000 años después del libro
de Moisés, y tienen que ceder la primacía en punto a estas relaciones al iluminado Legislador.

He aquí  un prospecto  general  de  la  Escritura  en  cuanto  a  su  historia,  si  puede decirse,
humana, o relacionada con el hombre físico, y sin entrar en el fondo insondable de su doctrina
santa, que forma su tela principal: las profecías, los los (sic) milagros los dogmas y todo el cuerpo
de la revelación.

El plan que ofrece el antiguo Testamento en medio de sus hermosos rasgos y de haberse pre
(sic) preparado bajo la disciplina del Todopoderoso, es un plan de preparativos, pero de preparativos
sabios que habían de ser los fundamentos de un Reino eterno y espiritual: yo me figuro ver en el un
diseño  bien  delineado,  cuyos  contornos  y  colorido  habían  de  darse  en  la  plenitud  del  tiempo.
Cualquiera  que  observase  sin  el  microscopio  de  la  revelación  aquellas  profecías  misteriosas,
aquellos arcanos sin fondo, tanta ceremonia Simbólica, tanto rito significativo y aquel código de
leyes memorables, que lanzaba de si rayos mortíferos como una nube tempestuosa: ciertamente
creería[roto que]
vuelto:
la  República  israelitica  estaba  entonces  condenada  al  anatema;  y  que  un  aparato  semejante  de
legislación no tenía otro fin que someter la dura cerviz de los judíos. Pero nada es menos cierto.
Cuando se promulgaba el decálogo en medio del esplendor de la majestad divina, Cuando se hacía
la justa pascual y se ofrecían los sacrificios sangrientos, Cuando se celebraban las solemnidades del
Tabernáculo se tenía presente que todo esto no era mas que un preludio de lo que debía suceder
después. Así lo confirma el cumplimiento de los vaticinios: así, en pueblo proscrito y envilecido por
su causa, que no ha podido aún ni podrá hacer otra Judea ni otro templo. Los acontecimientos de la
vida de  Jacob, el reinado de David y otros monarcas, la historia de Balaam, la historia de todos los
Patriarcas, y la de tantos próceres del pueblo de Dios: son un tejido de sucesos y predicciones que a
nosotros [El fragmento que sigue entre paréntesis () esta bastante ilegible porque la letra se ubico en
el doblez de la  hoja,  por lo que su interpretación es dudosa]  (nos quedamos sin palabra  ahora



cumplirse por la Nuestra Fé en la palabra, del signo Jesucristo probándola sobre la) Religión luego?
un niño de lindas perfecciones, pero débil y pusilánime, que en el tiempo de Jesucristo debía venir a
la edad viril, y desarrollar esas mismas perfecciones y vigorizarse hasta el punto de la robustez y
perfección.

De aquí es que echando una ojeada sobre el universo, presenta este dos épocas notables
demarcadas y detalladas en el antiguo y nuevo Testamento: la una la de su infancia, la otra la de su
edad madura. Por que después de la caída de Adán, parece que Dios, al regenerar el linaje humano,
quiso hacerlo sin destruir en nada la antigua naturaleza del hombre, siguiéndola paso a paso en sus
debilidades, y confortándola, y levantándola del abatimiento a que quedo reducida después de la
catástrofe. Así es que en la antigua ley todo era sensible y casi material: los truenos, los relámpagos,
los espantosos castigos, aquella disciplina severa, la voz de la Divinidad que se hacía ver sobre el
Tabernáculo: anunciaban entonces la rigidez de una educación necesaria para domesticar y reducir
un genio joven y bullicioso. Esta fue la escuela en donde aprendió el hombre a conocer un Dios por
que aprendió a darle culto; y en que debía venir a suavizarse su razón para producir frutos a su
tiempo. Con efecto, el nuevo Testamento es una abunte [abundante] cosecha del plantel que se hizo
en el Sinai, que se fue cultivando en lo sucesivo, y que debía fructificar precisamente bajo la mano
de Jesucristo.

Este órden maravilloso de cosas, que ofrece un cuadro acabado de circunstancias previstas y
verificadas, y en que se presentan y corresponden sin confundirse las dos épocas de la antigua y,
nueva ley;  no puede menos de proceder  del  Cielo y tener  a  Dios  por Autor;  de modo que,  al
contemplarlo, la razón vacila, se humilla, y al fin viene en confesar: que la Sagrada Escritura es
divina y cuanto contiene un oráculo de verdad.

Hecha el año de 1839 para mi acto de Historia Sagrada.
Historia Sagrada.”



Discursos.
2.- Discurso redactado por Cecilio Acosta para ser pronunciado por el Arzobispo de Caracas en el
acto de toma de posesión del mando del Presidente de la República en la Casa de Gobierno el año
1855. (Manuscrito).

“Saludo en vos, Sr. Al primer Magistrado de la República y el clero venezolano, de quien
soy príncipe humilde, une también su voz a la mía. Cuando os dí posesión del mando, lo augusto de
la  ceremonia  no  dejó  ver  en  mi  persona  sino  al  Presidente  del  Congreso:  hoy,  en  este  lugar,
disipadas las nubes del misterio soy respecto de voz el mismo amigo de siempre. Allí yo no podía
deciros sino mis ideas, aquí puedo ya expresaros los votos de mi corazón.

Son muy grandes, y el Cielo me ¿co¿ testigo de que a lo que he hecho por la felicidad de mi
país  he asociado mil  veces  vuestro nombre como provocando una alianza indisoluble.  Algunas
veces hasta he derramado lágrimas, no de desaliento, sino de goce en idea de próxima dicha certeza.
Esa es mi esperanza y la esperanza de todos. Yo no creo en las captaciones vulgares, sino en los
grandes hechos. Después de necesidades sin cuento, subir voz, llamado, a un punto excelso para
remediarlas.  La  Providencia  no  se  equivoca  ¿A qué  aguardáis  pues,  si  tenéis  los  medios,  la
oportunidad y la misión de labrar la gloria nacional?

Sr. paz os espera, consolidada, las familias unidas, las distinciones políticas, borradlas:  La
Religión aunque es del Cielo, cuenta en vos un hijo y un fruto que todos los venezolanos puedan no
haya sino un  solo interés una idea un sentimiento que todos los venezolanos puedan llamar a Va
[Venezuela] su Patria a su gloria su gloria dicha su dicha y a su Jefe su padre. ¿Andaos? Que un
magistrado no tiene goces. Sobre todo proteger ??? la Religión Católica, la mejor función de las
leyes, la única reguladora de las costumbres, la maestra y guía de la civilización. Su obra es grande,
pero el camino es corto. Al fin de el está la inmortalidad para voz, que satisfacción pero será para
mi que al veros entrar a un templo pueda
(Pagina vuelto)
yo decir: sin ser profeta tócome un día augurar favorablemente del porvenir de la nación y de la
gloria de su Jefe.
Discurso que hice para que el  “Sr. Urbaneja? Lo pronunciara al acto de nombramiento de José
Tadeo Monagas a tomar posesión del mando en la Casa de Gobierno 1855.”



9.- Discurso manuscrito sin fecha tinta morada.
“Siempre fue presentimiento mio que habías de pisar de nuevo muy pronto en nuestras
playas, porque llevabais al cuello a otra partida sin saberlo voz, la cadena de nuestros
afectos y habías dejado aquí prendas cuyo rescate es esta vuelta.

Ya veis que venimos a celebrarla, yo no sabré deciros con cuanto gozo porque no
me cabe dentro del pecho. Todavía no se han marchitado las flores que regamos a
vuestro paso, todavía las montañas no han devuelto el eco del último adiós, y ya os
tenemos otra vez en nuestros hijos, como si ellos fuesen el señuelo, y voz el ave cruenta
que adrede lo busca para guardar prendida con el. Y así es natural que sea: ¿Esta no
es patria extraña sino vuestro y vuestra, una y de los Cuarteles el escudo de Bolívar ni
éste otro sino el mismo cielo al que eleváis jugando de niño en vuestra casa trocaban de
pilón y para ver ambientes de iris en sus telas, ni ser hermanos que hoy os saludan son
difuntos  de  aquella  heroica  saga  aterrizase  que  en  las  Termópilas  cantan  a  los
ejercicios de Guerra, y en Salamina le hizo morder el polvo, y repasar después lleno de
temor Mar Egeo y unas mismas acá y allá las costumbres que traducen y transmiten
los goces y caprichos populares y los mismos los vientos murmuradores que querían
ambos pueblos que viajan en la propia casa por llevar ecos y recoger perjuros va los
percibir y una misma la lengua de entre ánimos o ideas y una misma inmensa  una
misma causa que es la libertad y uno mismo el destino que es el progreso, nuestros
oficios épicos donde se ven confundidos o juntos en una misma común tasación, los
pabellones y los honores, las razones de por que en lo es vil y las grandes luchas de
armas,  los  milagros  del  su  origen  y  los  laureles  del  triunfo.  ¡Que  Gloria!  ¡Que
presencia! Dejadme desahogar mi llanto.

Señores: Yo no sé por qué me habéis dado la palabra para poner al desnudo con
poderes y hasta temo no sea que caiga alguna gota de acíbar en este pomo de miel. Me
asalta  un  recelo  por  mi  vuelta  tan  rápida  y  dirigiéndome  al  amigo,  quisiera
preguntarle que ha sucedido en su  patria país.  ¿Es cierto todavía que ha de haber
proscripciones, sea Marco o Sila el que domine y llore en nombre de la República
Romana? ¿No acabarán nunca los odios o tendrán su tiempo de cosecha al fin de las
guerras civiles? ¿No empezará alguna vez al termino de ellas a llamarse un termino y
no triunfo,  arreglo de las cosas y no sometimiento? ¿Cuando será el  día en que la
libertad tenga si va al campo a luchar por las ideas, abra la era
[pagina vuelto:]
de la paz por un abrazo de familia, o por un abrazo de todos. Cuando aquel en que si
lo haya en el poder ¿Cinci natio? que después de arrojar a los Licios y a los  Volsen
vuelva a  los  turcos  del  arado  y  o  Licuseres que  si  vence  a  los  Persas  es  para ser
consuelo y delicias de la patria? ¿Cuándo acabará el encono de güelfos y gibelinos? en
días? el encono de los hermanos?

Pero no, no nos digáis nada de esto todavía la democracia, hermosa hasta en sus
ensayos, desencadena como el mar sus alas en busca de espacio, nivel y desahogo: son
leyes condiciones que se cumplen, hasta que llega la hora en que la ley esté en todas las
conciencias para que la justicia esté en todas las almas. Arrojemos mas bien sobre todo
el velo, que la tolerancia no hace mas que tejer para cubrir las flaquezas humanas; ya
que es cierto que en política sobre  todo mayormente se vive del error de hoy por el
indulto de mañana.

Decidiros mas bien de lo que os paso en vuestra casa,  de esa nuestra ultima
historia íntima, en que como padre habéis sido al mismo tiempo espectador y actor,
para ser ahora cronista. ¡Como os conocerían el llegar por vuestros pasos! ¡Como os



saldrían a la puerta a recibiros! ¡Como se os enlazaren al cuello! ¡Como se os pondrían
al rededor colgados todos de vuestras palabras, y atropellando ellos las suyas en tierna
disputa de cariños! Y luego todo ese mar de afectos en que el corazón vive ahogándose
y se ahoga para vivir. Y hasta os preguntaríamos también si os quisimos  aquí entre
nosotros, y vosotros les contestarías que si, fresca aun la memoria y viva la impresión
que les señalaran de los abrazos que os dimos. Ah! yo se lo que en esos días; tuve un
hogar lleno de amores, que embalsamaban mis días, de cierto de los cuales hoy, sin mas
sostén, que este luto que lleva, hoy desierto aquel y estos sin mas rastro que este luto
que llevo. Ese nombre inefable: yo no quiero decirles y ésto lo fuese o hacer mas por
acortar mi dolor.
[siguiente pagina:]
Y bien, compatriota y aun nuestro, os motivamos ya en vera cosa, pero antes que la
andéis y desandéis, quiero daros una gran nueva. Esa nueva es que continuamos en
posesión de la libertad. Que este pensamiento nuestro, el que echa las varas de los
imperios  y los  rige,  el  que  enseña a los  gobiernos  sus  deberes  y  a  los  pueblos  sus
derechos, el que encuentra las leyes sociales y las codifica, el que tiene como su caudal
las leyes sin ser presto a las opiniones dichas, el que de la era de la mar bruta saca el
Jugo Olímpico de Fidias, el juicio Final de Miguel Ángel, la cena de Leonardo, las
vírgenes de Rafael y el deseo de Ruberi y los Rubens, el que atraviesa el espacio para
medirlo,  hace  bajar a  la  palma  la  mano,  los  soles  para  pesarlos,  y  a  millones  de
millones de leguas arranca la vía láctea del Zodiaco para cruzársela al pecho como una
destrucción nobiliaria, que en pensamiento de tantos prodigios me pertenecen y que ya
vendrá el año a fusilarlo por que decirle y ni al Ejecutivo [a El]cárguelo de grillos en la
cárcel porque deserta. La tiranía hace el silencio, pero la falta de reclamación es la que
hacen los tiranos. Los tiranos sino no son el que  suben, los caracteres son los que se
humillan.

Bendita sea la  libertad prensa libre. Ello es la resurrección del  espíritu alma
renovadora siempre, el espíritu de Dios que sopla en todas partes. Reviste el tipo de
poder y le da credenciales para que sea embajador cosmopolita, derrama ideas para
mandarle bien como una atmósfera de luz, va a la escuela y enseña al niño rapaz, va a
las universidades  y enseña las ciencias crea el libro, en la tribuna de las arengas es
tema en el foro mayor, en las asambleas populares  guía, y luz en los certámenes y en
los certámenes científicos o arbitrios, cuando los hay lanza al circo polvinazo su carro,
da la vuelta a la meta,  se adelanta triunfo y alcanza su embriagadora palanca del
ingenio.

Que grandeza, señores que probo que gloria. Pongámonos pues todos en el tren
de la libertad, pongámonos para con el pueblo que por él es, digamos adiós a las [a los
amos] que el silbato suena que la mayoría una gran y desairado espacio esperan solo a
la República serán dados y al progreso indefinido.”




